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hay fuerzas sociales; que elias son el producto,
aunque a menudo inintencionado, de acciones y
propósitos humanos, y que las artes de la paz
y las catástrofes de la guerra son obras del hom-
bre. Este reconocimiento se halla ahora amplia-
mente difundido y ha producído un profundo
cambío en la sociedad. Una parte considerable
de la Humanidad ha alcanzado un punto desde
el cual observa a la sociedad mísma y considera
conscientemente sus problemas como cuestíones
que deben ser decididas por la accíón y el pen-
samientox (3).

El planteamiento del humanísmo en términos
científicos puede aspirar a nuevos resultados en
la educacíón, más acordes con las exigencias con-
temporáneas. Una cultura válida para nuestro
tíempo supone ante todo un conocimiento ob^e-
tivo del mismo; a saber, la comprensión en gran-
des lfneas del juncionamiento de la sociedad. Lo
que desde un punto de vista pedagógico implica

(3) SOLOMON E. Ascx : Social PsychologU• Prentice-
Hall, 6.• ed., 1961.
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la ínserción del alumno en un universo que no
puede por más tiempo seguir aceptándose como
enígmático.

La educacíón tradíeional ha venido desarro-
llando unos valores de pura adhesión emocíonal.
En este sentido nos atreveríamos a calíficarla
como sustancialmente «prejuiciosa>. No nos seria
muy dífícil demostrar la validez de esta afirma-
ción con un experímento a escala nacional. In-
sistimos en el empeño de no aportar meramente
tema de polémica, sino puntos de vista para un
problema vivo. Intentamos que el joven alumno
sobre quíen recae la aplicacíón de un sístema
no se convíerta a la hora de su inserción en el
engranaje socíal en un sujeto polarizado, con
una fuerte carga de prejuícios. Que cuando quíe-
ra tener ídeas y experiencias de la realidad no
se encuentre tan mediatízado por sus propios es-
quemas que le ímpidan el acercamiento a la
misma. Que sobre todo pueda liberarse de toda
tendencía díscrímínativa propia de sus adhesio-
nes emocionales.

Educación Preescolar

AURORA MEDINA

LA CURVA DE PREDOMINIO
EN LA ACTIVIDAD LUDICA

El juego es uno de los capítulos más sugestivos
de la primera y segunda infancia. También tiene
írnportancia en los años sucesívos, pero al ha-
llarse ínterrumpído por el trabajo escolar, en mu-
chos casos sobrecargado, pierde el aspecto pre-
dominante que tiene en el párvulo, en el que su
única actividad es el juego o el pseudo trabajo,
cuando, hacia los cuatro años, intenta ayudar a
los mayores en sus faenas.

La actívídad lúdíca infantil ha tenido desde
fínales del ^síglo xrx, en que GROOS publicó un
estudio sobre los juegos de los animales, y tres
años más tarde otro sobre los juegos humanos,
una amplísíma bibliografía, con estudios sobre su
etiología y variadas interpretaciones finalistas.

Modernamente, al estudiar los problemas de
desarrollo infantil psicobiológico de modo cien-
tífico experimental, han hecho una revisión com-
pleta de los trabajos anteriorés y han llegado
a conclusiones muy ínteresantes para la forma-
cíón total del indívíduo.

Interesa destacar tres nombres, que habiendo
enfocado la actividad lúdica del niño pequeño

desde ángulos muy diversos, tíenen, no obstante,
fecundos puntos de contacto.

JEAN CRATEAU (1), profesor de la Uníversidad de

Letras de Burdeos, ha estudíado amplíamente el

juego en el níño medíante una observacíón siste-

mátíca intensa a través de medios tan diversos

como son la ciudad y el campo.

No estudía los juegos de modo exhaustivo, pues-
to que deja aspectos tan ínteresantes como la
jerarquia en el grupo, la díversiflcacíón de juegos
en los sexos, el problema de las «bandas», tan de
actualidad en América; pero es tan profundo su
conocimíento dei níño y trata con tanto sístema
y dominio el juego en los prímeros años infanti-
les, que puede prestar un servícío inaprecíable a
la dirección lúdica de nuestra educación prees-
colar.

Sobre todo, y éste es su gran descubrímiento,
íntroduce el factor ncoral en el juego infantil, lo
que proporciona una luz inaprecíable para estu-
diar en sentido correcto la contríbucíón del juego
en la formación de la personalídad.

(1) JEAx CHATEAU : LC jeu de 1'enjant aprés trois ans
s¢ nature, sa diseipiine. Parfs, 1955. 526 págs. Vrin. I,e
Réel et l'Imaginaire dans le jeu de. l'EnJant. Ensayo so-
bre la génesís de la imagfnacíón. 2.^ ed. 304 págs. Vrin.
1955.
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Un fabrícante de juguetes, HILARY PAGE (2), es-
críbe para los padres y educadores. Es la opíníón
de un proyectista consciente y responsable que
quiere hacer juguetes que tengan un sentido for-
mativo.

Hombre inteligente y dinámico, que ha dedica-
do au vída entera -tiene ahora sesenta años- a
observar a la ínfancia en sus juegos, a ver las
preferencias de sus juguetes y a realízar los pro-
yectos. Recibe cartas del mundo entero en las que
rnadres, ayas y educadores le cuentan sus obser-
vaciones, que le sirven para hacer los díseños de
futuros juguetes de acuerdo con los intereses co-
munes de la infancia.

E1 aconseja a los padres qué juguetes convie-
nen a sus hijos, cuáles le interesan más y con
cuáles se forman mejor.

También es valiosa la opinión de una mujer,
CARLOTA BVHLER (3), ínvestigadora víenesa. Aun-
que su líbro Infancia y juventud no está dedica-
do especíalmente a los juegos, como hace un es-
tudía muy detenido y científico de los niños, tie-
ne capitulos de gran contenido sobre la actividad
lúdica de la primera y segunda infancia.

Las investígaciones sobre diversos estudíos ex-
perimentales llevadas a cabo en distíntos países
llegan a conclusiones de valor didáctíco y forma-
tivo.

Para dar a conocer el fundamento cientifico del
juego en la edad preescolar estudiaremos sucesi-
vamente el ínterés del nilio en el juego, la ade-
cuación del juego y el juguete, las curvas de pre-
dominío y el factor moral en el juego.
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vienen más. Y son los adultos los que en muchos
casos ultrajan este ínterés fresco y fecundo del
niño, haciendo estéríl su imaginacíón o desvían-
do su natural trayectoría.

Los padres ínexpertos o excesivamente solícitos
suelen comprar a sus hijos juguetes vístosos o
muy complicados -generalmente mecánicos, por-
que a ellos les gustan más y les ílusionan-, y lue-
go se lamentan del poco caso que el nifío le hace
o tal vez de que lo ha hecho trízas. Es que ese
juguete no era adecuado a esa edad, y hasta pue-
de ser perjudícíal sí el níño mismo no se defiende
de él por el olvido o la ruptura.

Muchos biólogos y psicólogos han advertido que
un juego que no es adecuado puede conducir a la
irustración, y en el mejor de los casos no com-
porta su accíón educativa. Nada puede ser más
perjudicial al desarrollo humano que el constan-
te refrenar de actividades y deseos.

Por otra parte, el juego en el pequeño es su
pan y su sal, es absolutamente indispensable para
formar su personalidad, es fuente y cauce de po-
sesión y de expresión, es el mejor educador de]
niño, es como una máquina perfecta que hace
por sf solo algo que nadie puede hacer por él.
Pero a condicibn de que este juego sea adecuado.

E1 níño tiene que jugar. E1 juego no es trivial
-díce FRáEBEL-, síno algo muy serío y de pro-
fundo signiflcado. El juego es indispensable al
niño. Por eso todos comprenden la terrible tra-
gedia de unos padres cuyo niño no juega.

b) JUGUETE Y JUEGO ADECUADOS

a) EL INTERES DEL NIÑO EN EL JUEGO

Si observamos detenidamente los juegos ínfan-
tiles en las distintas edades puede con facilidad
advertírse que existe un especial interés por una
clase de juegos en cada edad. A estos juegos se
dedican los niños con preferencia aun en los de
dlversos países y tanto más cuanto el niño es más
pequeño. El juego de muñecas, el trasladar are-
na en cubos, el chapotear en el agua, los juegos
de arrastrar tan típicos,los de carga y descarga,
de encaje de píézas y más adelantc los juegos
sociales estan índicando en la repetición de los
mismos el interés infantil.

Por otra parte, este tipo de juego predomínan-
te sumínístra por sí solo elementos precisos al
desarrollo evolutivo en cada edad. Son los ejer-
cícíos que convienen al niño para la posesión del
mundo exteríor, para la aflrmacíón de su propio
mundo ínterno y para la aflrmación de su perso-
nalidad.

La misma naturaleza contribuye con el ínterés
a la discríminación de aquellos juegos que le con-

(2) HILARY PACE : El juego en la primera infancia.
Espasa Calpe. Madríd, 1954. 223 páBs.

(3) í"iARLOTA BUHLER : Infaneia y Juventud. Espasa
Calpe. Madríd, 1946. BtiHLER Y HETZER : Tests para la
primera tinJancia. Labor. Madríd-Barcelona.

Por tanto, el problema está en saber qué clase
de juego es el adecuado a cada edad y qué jugue-
te interesa al niño.

Aunque el problema parece dífícil así planteado,
hay que advertir que existe un maravilloso alia-
do del padre y del maestro en esta labor díscri-
mínativa, a lo menos en su primer estadío, antes
de que el gusto prístíno e instíntivo de sus príme-
ros impulsos hayan sido estragado eon el reflna-
miento de una supercivilizacíón comercial.

El níño se ocupa en aqueilos juegos que le in-
teresan. E1 interés del niño es el prímer iactor
que debe tenerse en cuenta y el que da -^í ele-
mentos extraños no le han adulterado- esta ade-
cuación.

E1 padre puede regalar juguetes costosos a su

híjo de dos o tres años, pero él encuentra mayor

placer en arrastrar la caja de cartón y en trans-

portar en ella todos los botes y cajas vacías que

ha hallado en la cocína.

Pero no sólo mayor placer, sino tambíén mayor
beneflcío, porque su imaginación -tan necesita-
da de un correcto cultivo- se desarrolla y forta-
lece, se ocupa y encauza, añadiendo cualidades ad
esquema elemental del objeto, que crea en su fan-
tasía con los simples elementos del juguete que
tíene entre manos. La caja pllede ser sucesíva-
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mente un carro, qn camíón, un auto, un coche o
un carromato, míentras que el auto perfecto que
le han regalado no le proporciona ningún estímu-

lo ni tiene la categoría de esquema. 861o puede
ser auto, a lo menos mientras conserve su inte-

grídad.
Los estudios detenídos y cientiflcos llevados a

cabo en Viena por CARLOTA BtixLER y sus colabora-
dores, aprovechando también experíencías de la
escuela americana y las conclusiones de ARNOLD
GESELL, CHATEAU y PAGE, permiten resumír en un
cuadro expresívo la correspondencía entre ínte-
reses, funcíones, juegos y juguetes para mayor
iacílidad de orientaclón:

CORRESPONDENCIA ENTRE INTERESES, FUNCIONES, JUECiOS Y JU C:UETES

Los intereses dei párvulo
son

^
Dan lugar a funcíones Í

Í

Juegos Juguetes

Motores

- aprehensívos
- de captación de fun-

ciones
- de adiestramiento

Glósicos

- de posesión
- de expresión
- de comunicación con el

mundo exterior

Im.itativos e im.aqinativos

De expresión

De composición

De imagínación

Manipulaciones - Chapotear en el agua
- Jugar con aros y bolas
- Romper papel

^- Volcar arena de un cubo
^ a otro

Arrastrar objetos
I- Llevar cosas de un sitio a

otro
- Cargar y descargar

^- Encajar unos objetos en
otras

- Construcciones

Construcciones

i

^ Ejercicios ffsícos

La ohra:

- de madera
- de plastilína
- dibujo
- labor '
-- ensartado

Ballet y danza
Incorporación a las tareas
doméstícas

- Lavar, cocínar, saltar, co-
rrer, trepar, jugar a la pe-
lota, al escondíte, patínar,
montar en bicicleta, ba-
lancearse, columpíarse

Lenguaje - Balbucear, repetir pala-
bras extrañas

- Juegos glósico-motores del
folklore

- Conversaciones:
- con los juguetes
- con los amigos
- con los adultos

(
Juegos de Jicción

- Dar de comer a]as mu-
fiecas

- Interpretar papeles de
mamá, de soldado, de pa-
pá, de lobo, de perro, de
león

- Imitar actítudes

No necesitan juguetes espe-
ciales, sino materia prima
que puedan manipular : are-
na, agua, papel, aros, bolas
de plástíco

- Ladríllos
- Cubos y palas
- Cubiletes
- Caías de cartón vacías
- El tornillo de madera
- Carromatos
- Tren de madera para en-

cajar reEl Bylly»; barrili-
tos, que encajan unas en
otros y al final aparece
un pollito

- 1Vf rtillo y taquítos
- Cubos de madera y tacos

de madera para construir
- Plastilína
- Pinturas y pincelea
- Elementos para labor,

cuentas, lana
- Instrumentos de carpin-

tería
- Tiendas
- Pinturas

Lavabos
Cocínita
Balón
Trepador
Patín
Triciclo
Balancfn
Columpío

Pinturas, tízas

El caballete

La pizarra grande

M2cñecos

- Trapos y íitiles para dis-
frazarse

- Juguetes de cocína

- Instrumentos de percu-
sión :
- pandereta
- tambor
- lilófono
- castafiuelas
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Los intereses del párvulo
san

Receptivos
- vísuales
- auditivos

Dan lugar a funciones

Receptivas

Quízá convíene explicar algunos de los juguetes
que aquí se incluyen, porque no tienen corres-
pondencía fácíl en el mercado y son, sin embar-
go, de un alto valor educativo.

Los aros en forma de anillo plástico coloreado
de unos seis centímetros de diámetro, de compo-
síción lígera, irrompible y sin sabor.
Las cuentas de plástico de PAV-PLAx (4) ensar-

tadas.

El tornillo de madera es un tornillo de unos
30 centímetros donde se atornillan cubos de ma-
dera en colores con un oriflcío semejante a una
tnerca. 8e parece a los antíguos bastídores de
bordar.

E1 trepador son barras de híerro o tubos metá-
lícos soldados en forma de andamio dónde los
níños puedan subir. Tambíén puede hacerse con

sogas, maromas entrelazadas en forma de red o
simplemente como escalera flja.

La muíieca que puede vestírse y desnudarse.
Esta es la panorámica general y coincidencías

de los intereses del niño, sus funciones, lus juegos
y los juguetes, estimados de menor a mayor edad
del pequeño dentro de cada grupo, sí bien las
funciones y, por tanto, los juegos ínterfleren las
dístíntas edades sín que pueda establecerse una
linea limíte dívisoría para una determinada acti-
vídad lúdíca.

.
Juegos

- Escuchar cuentos, cancio-
nes, música

- Ver estampas
- Interpretar historietas

^
N

i
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mar posesíón del mundo exterior e interiorizarlo.
Es un gran observador, un gran receptivo, y la
naturaleza ha puesto en él facílidad de capta-

Titmpo
en

minu(ns CURVAS DF. PREDOMINIO DE INTERES
POR LOS FUEGOS
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c) LAS CURVAS DE PREDOMINIO
EN EL JUEGO

Pero aún podemos ver con más clarídad el pre-
domínío de los juegos en una edad determinada
sí analízamos las síguíentes curvas de juego res-
pecto a tres manifestacíones típicas de la activi-
dad lúdícra:

A) Juegos funcio^aales.-Este tipo de juego ca-
racterístíco del níño pequelio le aflrma en el mun-
do con la actívidad simplemente. Advirtíendo que
es causa de algo y establecíendo la distínción en-
tre el yo y las cosas, tíene una curíosídad de los
efectos de la accíón y sobre todo de los efectos
nuevos, y una alegría, más moral que sensoríal,
al sentirse causa de algo.

8on juegos funcionales: el chapotear en el

agua, romper papel, trasladar agua o arena de
un cubo a otro, hacer rodar un aro o una pelota.

B) Juegos de ficctón y receptivos.-El níño
siente avidez por todo lo que le rodea, quísíera to-

(4) Citado por Page, ob ctt., pág. 23. Es material plás-
tlco moldeado por compresión.

A ^. B ...... G ^.^..
Juegos Juegos de Juegos de

funcionales ficcíón y construcción
receptivos

ción de actítudes; pero no basta captar la acción,
es indispensable posesionarse de ella, y para eso
el niño tíene que hacer y rehacer lo que ha visto:
unas veces, del modo que lo ha visto; otras, com-
bínando elementos de una y otra forma para rea-
lizar su propia fantasia. De ahí los juegos de
flcción.

El dar de comer a las muñecas, acaricíarlas,
imítar a mamá, a papá, ser el médico, o el lobo,
o el perro, o el león, hacer de soldado o de caba-
llero montado en un palo.

C) Juegos de construcción.-Este aspecto lú-
dícro es extraordínariamente interesante. Nos da
un índíce más elevado de la madurez evolutíva
del níño y requíere en él una 13nalidad, un pro-
yecto más o menos diferenciado y deflnído al co-
míenzo, pero que más tarde culmina en la reali-
zacíón de la obra.
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La obra requíere tres etapas: una intención
previa (un proyecto), una realízación y una ter-
minación. Las tres fases son muy interesantes, y
a los dos o tres años del níño son incípientes, para
irse fortaleciendo y culmínar hacia los seis o sie-
te años de modo perfecto.

El níño dice: «Voy a hacer una casa», y prepa-
ra sus elementos para realízarla, la realiza y la
termina. El ver su obra terminada le proporcíona
el optimismo del éxito, que es escalón de ascenso
para una segunda obra más perfecta.

Por eso es tan importante proponer a los niños
en sus ejercicios preescolares trabajos breves que
pueda ver terminados y le permite sentír el pla-
cer del éxito.
El gráfíco incluído más arriba nos permíte ob-

servar la trayectoria de los tres tipos de juego

descritos.
El juego funcíonal comienza muy pronto, hacía

los ocho meses, y casi es el único que el niño
realíza en su plenitud. Descíende rápídamente
hasta los dos años y media a tres, para mante-
nerse en un simple y discreto nivel que le permi-
te seguír aflanzando sus adquisiciones.

El juego de flcción y receptívo, que comienza
más o menos a la mísma edad, va ascendiendo
con rapídez hasta los dos afios y medio a cuatro
y medío, en que tiene su momento máximo, para
descender luego rápidamente casi al nível de la
manipulación y mantenerse exclusívamente en el
juego dramático de la esceniflcación de cuentos.

Por último, el interesante juego de la construc-
ción aparece tfmidamente a los dos años y as-
ciende con lentítud, pero con segurídad, hasta
los seis y siete años.

Tambíén es muy interesante observar la fisono-
mía de las curvas de Vnrr ALSTYGNE, ínvestigadora
americana, que al estudiar los juegos en niños de
dos a seis años con arcilla, dístíntas materias y
cubitos para hacer construcciones, conflrma la te-
sís del predominio de la manípulación en los pri-
meros años, su rápido descenso y la trayectoria
ascendente de la construcción, que conflrma el
domínío intelectual y físico, también ascendente,
del pequeño escolar.

Si le diéramos a un niño de un año o año y
medio elementos para construir, se inhibiría; sí
le proporcionáramos a uno de cínco años mate-
rial para manipular, pronto él lo convertiría en
una construccíón.

Es lo que acontece a los pequeños jugadores con
la arena de la playa. Para unos es excelente ma-
terial manipulador; para otros, un futuro castí-
llo o una cueva de ladrones.

El capítulo cuarto, que explicará el juego como
creador de valores humanos, se estudiará amplia-
mente en un futuro articulo.

MANIPULACION Y CONSTRUCCION

T^ Curvas de Van Alstygne

JUEGOS CON MATERIAS DIFERENTES
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Advíértase la enorme trascendencía del juego
de los párvulos y la absoluta necesidad de que
padres y educadores de niños pequeños conozcan
las tendencías e intereses infantíles para ade-
cuar a ellas los juegos y juguetes, sin desviar a
los níños de lo que cíertamente les forma, porque
es su actívídad adecuada. Cuiden con inteligente
mimo estos primeros años de la vida del níño, por-
que son de gran valor. Ya es axiomático en los
medios preescolares que en los siete primeros años

i^zfantiles se forma la futura personalidad.


